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NOMBRES VULGARES. NOMBRES OIENTIFIOOS. F .AMILI.A.S. 

-üuitlacoche, Hustlacoche, Tizon 
de maíz, PopoioL ........... Uredo maidis, D. C ... . . . .. Hongos. 

-cuitlaxochitl ... . ......... - - - . hLantana? . . . . . . . . . . . . . . . . Verbenaceas. 
-Oulant rillo de pozo. . . . . • . . . . . . Adianthum trapeziforme, L. . H elechos. 
-{)ulantro .. . .................. Coriandrum sativum, L._ .. . Umbelíferas. 
-<Jumdemba, véase Sáuco ....... . 

- •Cundeamor ................... Quamochitl vulgaris, Chois .. Convolvulaceas. 
- Id ...•......... . - . . . . . . . . . . Momordica charantia, L . . . . Cuburbitaceas. 
_. Id .................. •...... Maurandia anthirbyniflora, 

Will ........... .. . ...... Escrofulariaceas. 
• Dunicho, véase Cebadilla .. . ... . 
-{)u panda, véase Aguacate ...... . 
-()utsis ....................... Neottia aurantiaca et N. can-

nabarina, La Llave y Lex. Orquidaccas. 

DESORIPOION 

DE 

UN CRUSTÁCEO FÓSIL DEL GÉNERO SPHEROMA 
(SPIIEROMA liURKARTII) 

Y RESENA GEOLOGICA DEL VALLE DE AMECA DE JALISCO, 

POR EL SEÑOR DON MARIANO BÁRCENA, SOCIO DE NUMERO. 

Acabo de observar un hecho muy importante para el estudio de la paleon­
tologla mexicana, es decir, para el conocimiento de los séres que habitaron 
nuestro territorio en los tiempos prehistóricos, y en consecuencia, para la 
determinacion del aspecto flsico, de las circunstancias meteorológicas etc., 
que entónces existían en las superficies que hoy ocultan las capas terrestres, 
,depositadas posteriormente sobre aquellas que habitaron los animales cuyas 
especies no se encuentran ya en la fauna propia de la época actual. 

L.\ NUUR.U.EZA.-Tox. IU.-49. 
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l . Tamallo natuml. 2 • .Aum•nt..do. 3. Fragmento td. 

En las tierras encontradas á 268 metros de profundidad, en la perforacion 
- artesiana que mandó practiear el Sr. D. Ignacio Cañedo, en el valle de 

Ameca de Jalisco, se encuentran unos restos fósiles, cuyos caractéres cito 
á continuacion y corresponden á un cru:;;táceo acuático del género Sphe1•orna 
de Latreille. Cuerpo oval de O,OOt> de longitud. Cabeza elíptica adornada 
de un reborde en sus contornos saperior é inferior y de clos líneas curvas 
en forma de x hácia la frente. Ojos laterales, abultados, metidos en dos es­
cotaduras interiores que presenta el primer anillo torácico. Cuatro antenas, 
dos superiores robustas y dos inferiores más delgadas: en la pri1nera se notan 
tres artejos gruesos, comprimidos, y dos alargados que se ocultan debajo de los 
anillos torácicos sin que sea posible examinar sus extremidades. En la boca 
se percibe el labio supedor, parte de la lengüeta y los extremos de dos pa­
res de patas que probablemente a y u daban en la masticacion. El tórax est1 
formado ele siete anillos adamados de manchas y puntos pequeños un poco 
más oscuros que el color gris pardusco-amarillento de los anillos: estos son 
semejantes entre sl y se les notan con mucha claridad las placas epimerianas 
que son de figura suhcuadrilátera y se hallan imbricadas recubriéndose recí­
procamente en una corta extension: las del primer segmento tiene una ligera 
escotadura en su borde externo que las distingue de las demás. Abdómen 
compuesto de dos segmentos desiguales: uno más angosto que los torácicos 
y el otro que forma la cola es alargado y bastante, convexo; en su extremo 
inferior tiene un pequetio reborde y en las extremidades de su línea supe­
rior presenta dos nadaderas alargadas que se aplican sobre sus bordes late­
rales y llegan á los Ys de su longitud: hácia la parte média de la cola, é in­
mediatos á la linea superior, se le perciben dos tubérculos que se unen por 
la base y forman una especie de lira. No se observan las patas en los ejem­
plares que he examinado. Algunos de estos están enroscados formando 
esferas m ás ó ménos completas. 

Si comparamos los caractéres mencionados con los correspondientes al gé 
nero Spheroma de Latreille, encontrarémos las semejanzas necesarias para 

colocar el fósil de que trato en ese género, pues los principales caractéres que 
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le asignan los autores son: «Cabeza terminada por un reborde saliente: ojos 
laterales colocados en una escotadura del primer anillo torácico: dos pares 
de antenas desiguales: abdómen formado J.e dos partes tambien desiguales, 
una semejante á los anillos del tórax. y otra alargada, convexa, de mayores di­
mensiones y provista de dos nadaderas bilaminares en los extremos del bor­
de superior. El animal puede enrollarse en forma de esfera.» En conse­
cuencia, podemos clasificar el referido fósil en el grupo de los Crustáceos 
Isopodos, familia de los Sphe1·onianos y en el género Spheroma. 

Al lado de los caractéres genéricos mencionados encontramos otros secun­
darios, que pueden servirnos para especificar el individuo á que nos referimos, 
como son: «la forma y nítmer·o de los p'rime?'OS segme~tos de las ante­
nas, las líneas que ador··nan la{1·ente; la igualdad de los anillos tóraci­
cos y los puntos y manchas desordenadas que pr•esentan~: la (01•may di­
mensiones del prime?' anillo abdominal que es mas peqt¿erw que los 
torácicos; la figura subcordifor·me y dimensiones del segundo segmen­
to~·los tt¿bérculos en forme¿ de lira que lo ado1·nan y la forma y dimen­
siones de las dos nadaderas caudales." 

No conozco ninguna esferoma que posea todas estas particularidades, 
que, afiadidas á la que presenta el yacimiento donde fué encontrada la que 
describo y que citaré á continuacion, marcan una diferencia muy notable pa­
ra fundar una especie de esferoma fósil, propia de México, que designo con 
el nombre de Spheroma Bur•ka1·tii en honor de mi sabio amigo el Dr. D. 
José Burkart, á quien tenemos que agradecer los muy importantes estudios 
cientlficos que hizo durante su permanencia en nuestro pals en los aoos de 
f820 á f834. 

Las esferomas Ee presentan al estado fósil desde los terrenos mesozoicos, 
continúan en los cenozoicos y se las encuentra finalmente viviendo en los 
mares actuales adheridas generalmente á las rocas submarinas. Estas cir· 
cunstancias me estimulan á hacer algunas observaciones acerca del yacimien­
to en que fué encontrada la Spher·oma B~wkar·tii. 

El valle de Ameca, de donde procede esta especie, se halla en el o.0 can­
ton del Estado de Jalisco y está situado entre los 20° 32' y 20° 4i' latitud 
N. y los 4° 42' y o0 8' longitud O. de México. 

El objeto de este articulo no me permite extenderme sobre las circunstan­
cias geológicas del aquel valle y que ahora me ocupo en determinar; mas 
para clasificar el yacimiento citado señalaré algunos de sus caractéres geoló­
gicos mas notables. 

El referido valle está comprendido entre dos cejas montañosas de gran 
altura, su respaldo N. lo forma la cordillera J.e Ameca, cuya altura determi· 
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né á principios de este año y es de 2467 metros sobre el nivel del mar y df:l 
1~27 sobre el de la ciudad de Ameca; esas montañas están formadas de va­
cia ruetamórfica, pizarras micáceas, pórfidos dioríticos y rocas sieniticas. Las 
primeras pertenecen al periodo c~'etáceo y lás masas pirogénicas al terciario, 
en el cual tuvo lugar el levantamiento de aquellas montañas. En el respal­
do S. hay otra cordillera elevada donde se encuentran rocas análogas á las 
antel'iores, pero en los agentes del levantamiento dominan los pórfidos, las 
traquitas y los Lasaltos. El cert'O mas elevado de esas cordilleras es el de la 
Tetilla, cuya altura es de 2684 metros sobre el mal' y de 1243 sobr3 el plano 

de la ciudad. 
La gran oquedad que quedó despues clel levantamiento de aquellas mon­

tanas fué llenándose sucesivamente por sedimentos arenáceos y arcillosos 
hasta formar los terrenos planos y los declives laterales que hoy constituyen 
el valle; en su talweg principal corre el rio Piginto ó de Ameca, que nace 
al N. E. del mismo valle en las inmediaciones de Teuchitlan. 

En los lechos lacustres que pueden obsmvarse hasta las profundidades de 
6 á 10 metros en las paredes de los arrollas, se ven varias capas arcillosas 
alternando con otras de arena, de trípoli y de guijarros de varias dimensio­
nes. Todos esos lt!chos expuestos .á la vista, pertenecen al periodo postercia­
rio, como lo demuestran los restos de Mastodon, Elephas y Box que con­
tienen y son análogos á·los que se extraen de los terrenos posterciarios del 
Valle de México. 

Igual clasificacion puede asignarse á las capas cortadas hasta la profun­
didad de 40 metros en la perforacion artesiana, de que he hecho referencia, 
porque están formadas de fragmentos de rocas análogas á las ántes citadas, 
y aun á la profundidad de oo metros ha y . fragmentos de basaltos terciarios 
como los que asoman á la superficie del terreno en las montanas cercanas 
al lugar en que se halla la perforacion. 

Tuve á la vista una coleccion de las rocas extraídas á diversas profundida­
des y el corte que de aquel pozo artesiano hizo el ingeniero D. Juan Ignacio 
Matute: con estos datos y las observaciones que practiqué hace poco tiempo 
sobre aquel terreno, he podido hacer las comparaciones que acabo de indicar. 
Desde la profundidad do oo metros en adelante se hace mas difícil la clasifi­
cacion del terreno, porque no puede saberse si las arcillas extraídas provie­
nen de depósitos sueltos ó de bancos de vacía que hayan sido pulverizados 
por los instrumentos perforadores. 

Despues de los no metms se encuentran grandes depósitos de arcillas 
compactas, grises y verdes que alteman con lechos delgados de artma, es­
pecialmente á los 168 y 22o metros de profundidad. Se sigue á esta última 
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capa arenosa otro banco de arcilla de 20 metros de espesor que contiene 
fragmentos pequeflos de caliza compacta, y despues aparece un depósito de 
arcilla arenosa que se apoya sobre una formacion de oolitas calcáreas entre 
las cuales se encuentran las esferomas . Estas como dije al principio, se ha­
llaron á la profundidad de 268 metros, á la cual se suspendió la perforacion 
por haberse pegado en el fondo una de las barrenas que no fué posible sacar. 

Las arcillas compactas encontradas desde oo metros hasta el fin de la per­
foracion, contienen nurnet·osos fragmentos de pirita radiante, y esta cir­
cunstancia me hacia sospechar que el taladro hubiese cortado alguna veta 
metallfera y admitir entonces que las arcillas provinieran de pizarras meta­
mórficas en que estuviera aquella colocada; pero he encontrado tarnbien las 
mismas piritas en los depósitos arenosos con todos las caractéres de los cuer­
pos que ruedan en los lechos de las corrientes de agua, aunque es de extra­
nar que no se hubiesen sulfatizado aquellas con la humedad. 

No encontrando, pues, ningunos caractéres paleontológicos ni litológicos 
para para calificar con seguridad esas capas arcillosas, tendrémos que refe­
rirlas á las mas inmediatas y cuya época de formacion esté determinada. 
Por la parte superior encontramos las capas lacustres posterciarias, y por la 
inferior el depósito oolitico en que se hallan las esferomas. 

Hemos dicho que estos crustáceos han existido desde el tiempo mesozoico 
hasta la edad actual; pero es claro que no debemos referirlos á ninguno de 
esos dos limites, puesto que en la pat·te superior del terreno existen depósi­
tos posterciarios; y porque en las rocas levantadas por los pórfidos terciarios 
se encuentran rocas cretáceas en los cerros que encierran el valle de Ameca, 
y es de suponerse que esas rocas pirogénicas hayan levantado y metamorfo­
seado todos los terrenos cretáceos, sin que pudieran conservarse las esfera­
mas en tan buen estado como las encontramos y en un lugar tan inmediato 
á las masas plutónicas. 

Debemos, por tanto, suponer que la Spheroma Bu1•kartii vivió en el tiem­
po cenozoico, y muy probablemente en el periodo terciario. Asl lo indican 
la gran profundidad á que fué encontrada y la difet·encia que existe entre 
las capas arcillosas que tiene sobrepuestas, y los lechos lacustres y clara­
mente posterciarios que se encuentran en la superficie. 

Arlmito, por esas rircunstancias, que el yacimiento de ese crustáceo es 
terciario, que por las diferencias litológicas manifestadas deben relacionarse 
las arcillas grises al mismo yacimiento, comenzando á contarse el periodo 
terciario desde las capas que se hallan á o6 metros de profundidad hasta el 
limite de la perforacion. 

Llegados á este caso nos queda otra dificultad que vencer; y es, la deter-
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minacion del origen de esos depósitos sedimentarios correspondientes al pe­

riodo terciario. La sucesion inmediata de las capas arcillosas despues de las 
posterciarias, sin que se note ningun trastorno entre su formacion, y que 
fuera indicado por alguna mezcla heterogénea de los elementos que contie­

nen ambas especies de capas, podría indicar que tuviesen un mis~o origen, 
y que seria el lacustre que está bien demostrado en los mas superiores; pero 
la presencia de las esfet·omas indica la existencia de sedimentos marinos, 

porque esos crustáceos siempre se encuentran en tales sedimentos ó nadan­
do en los mares actuales y adheridos á las rocas submarinas. 

Desgraciadamente en el lugar en que aparecía otra clase de terrenos, di­
ferentes de los superiores por sus rocas y por contener · restos orgánicos, se 
suspendió la perforacion sin que se pueda saber si se encontraban algunos 
restos de zoofitos ó de otros animales, que siempre acompafían á las esfe­
romas y que hubieran marcado con mas precision la naturaleza ú origen de 
esos sedimentos; pero atendiendo á las costumbres y género de vida de las 
esferomas conocidas, admito como marino el yacimiento en que fué encon­
trada la que he descrito en este articulo. 

La resena geológica que acabo de hacer de las montanas que circun­
dan el valle de Ameca y de los terrenos sedimentarios que éste contiene, 
nos da una idea muy aproximada de las diferentes fases que en su aspecto 
físico ha presentado el lugar en que hoy se encuentra aquel valle. 

Antes del periodo cretáceo no existía ninguna de las montanas que hoy 
se elevan en aquel sitio, puesto que su levantamiento se verificó en el tiem­
po cenozoico . Durante el periodo cretáceo estaba aquel lugar ocupado to­
talmente por los mares cuyas aguas depositaron la vacía y las pizarras que 
hoy se hallan en las montanas. 

El movimiento igneo verificado al principio del cenozoico desalojó aque­
llos mares, destruyó su fauna y levantó sus sedimentos, dejando entre las 
montañas grandes oquedades qne volvieron á ser ocupadas por aguas ma­
rinas correspondientes al mismo periodo terciario, pero en las cuales existió 
una fauna diferente de la anterior. Estos mares fueron poco profundos, sus 
aguas se perdieron, y sobre sus sedimentos se depositaron los lagos poster­
ciarios que fueron terraplenando con sus sedimentos propios todas las des­
igualdades ántes existentes, hasta quedar formado el terreno del valle.­
Las faunas terrestres y acuáticas que habitaron aquel lugar en las diversas 
épocas geológicas que cuenta, y que nos revelan ahora sus rocas, son muy 
diferentes entre si, y más aún, de la fauna correspondiente á la edad actual. 

En el periodo terciario estuvieron poblados los mares por las esferomas; 
en el postorciario los elefantes y los mastodontes vivían á inmediaciones de 
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Jos lagos que ocupaban una gran parte de los tert·enos del valle, y en la ac­
tualidad existe la fauna propia de nuestros climas cálidos y de los terrenos 
fértiles y húmedos. 

En las montanas viven el Felis onza, el concolor y eltJardalis~· el Linx­
rufus, el Canis latrans, el Canis mexicanus y otros carniceros; en los ter­
renos planos abundan los ciervos, varios géneros de roedores como el Sciu­
rus, el Lepus y el Mus~· los edentados están representados por el Dasypus y 
los paquidermos por el Dicotyles tort.:uatus. 

La fauna acuática actual es tambien muy variada é interesante. En las 
aguas del Piginto vive la Lut1·a brasiliensis ó perro de agua, cuyas pieles 
cubiertas de un pelo sedoso muy fino, son muy apreciadas por los habitan­
tes de Jalisco: existen tambien numerosos peces del género Bagrus y varios 
ciprinoides, y los crustáceos están representados por los palemones.: viven 
igualmente en esas aguas varios moluscos, como los uníos, y en los estan­
ques y pantanos abundan las paludinas y los planorbis. 

El aspecto actual del valle es muy ameno; lo forma una ancha zona dirigi­
da de E. á O. en un brgo de 1o leguas. Sus pendientes laterales concurren 
al talweg que ocupa el curso del Piginto que lo riega en toda su longitud. 
Existen tambien varios arroyos de importancia, siendo los principales el San­
tiago y el J alolco; el primero desciende de las cordilleras de Quila que está 
al S., y el segundo de los ramales montanosos del Norte. 

En las cercanías del río se cultiva con muy buen éxito la cana de azúcar, 
y casi todas sus vegas están pobladas de ese precioso veget11l; en los otros 
terrenos se siembra el maiz, que tambien adquiere un magnifico desarrollo, 
tanto por el clima caliente de aquella localidad, como por la naturaleza de 
sus tierras en que abundan el humus y la siliza soluble: este elemento fer­
tilizante proviene de la alteracion que sufren continuamente las rocas feldes­
páticas de las montanas inmediatas. 

En el centro del valle y á orillas del rio, está edificada la ciudad de Ame­
ca, que tiene 8000 habitantes y se halla á una altura de 1240 metros so .. 
bre el nivel del mar. 

México, Junio de i87o. 

.. 


